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    Prólogo




    Cinco claves en clave de Francisco


    (Para comprender la predicación del Papa)




     




    Todo gran comunicador —y el Papa Francisco lo es— posee una serie de «giros» que son como escalones mediante los cuales construye su mensaje para ser escuchado, leído, meditado, ejecutado en torno a un proyecto común.




    Es el liderazgo de quien acerca y no aleja, de quien siente que debe cumplir un papel de humanizar los humano y de divinizar lo humano.




    En el transcurso de este tiempo que lleva al timón de la barca de Pedro, Francisco ha triplicado el número de asistentes a las audiencias de los miércoles en San Pedro, y comienza a verse su huella en los números que reflejan el crecimiento de la Iglesia católica, «experta en humanidad».




    Frente a él —a mí me ha tocado— uno se siente como frente a su párroco. Y con él no hay otra salida que declarar «como virtud ciudadana (y cristiana) primara la explosión de risa» (Gabriel Zelaya).




    Pero no todo es espontáneo. Como hijo de Loyola, su sencillez y su amor por los pobres, ha pasado por pruebas en ocasiones despiadadas. Al interior de la Compañía de Jesús, frente al gobierno argentino, ahora frente a los lobos de la Curia, que no ven con buenos ojos, por ejemplo, el tema de IOR…




    Y del largo tiempo de espera, discerniendo el «tanto cuanto», ha sacado un modo de expresarse y comunicarse en la postmodernidad que podemos resumir en cinco claves en clave de Francisco:




    1.Frente a las manipulaciones y las distorsiones de la prensa secular, de los grupos antagónicos y de los «demonios en el jardín», estrategia (machacona) sobre lo esencial: que Dios nos ama y no se cansa de perdonarnos.




    2.Gestos, que son signos, que son palabras. Primero es el gesto, después el signo concreto y después, al último, la palabra. Es la manera de convencer a «un mundo que ya no exige maestros sino testigos» (Beato Paulo VI).




    3.Ruptura con las formas sin traicionar el fondo. Las mediaciones técnicas al servicio de la explicación y la difusión del Evangelio. La homilía de las 8 a.m. en Santa Marta está en América cuando América se levanta. Es como un párroco del mundo.




    4.Ejercer el liderazgo no por «decreto», sino por conjunción de las cuatro características de San Ignacio que descubre Chris Lowney (El liderazgo al estilo de los jesuitas): el conocimiento de sí mismo, el ingenio, el amor y el heroísmo.




    5.Frases cortas, contundentes, en el más puro estilo del twitter:




    •Vivimos la cultura del descarte




    •La enfermedad de la Iglesia es la de ser autorreferencial




    •¡Ah, cómo me gustaría una Iglesia pobre, para los pobres!




    •Una Iglesia que no sale, a la corta o a la larga, se estanca




    •¿Quién soy yo para juzgar a un homosexual que busca honestamente al Señor?




    El Papa Francisco en plan todo-terreno. Desde el puñetazo a su amigo el Doctor que lo acompaña en sus viajes —«si insulta a mi madre, no puede más que esperar que yo le dé un puñetazo, como es humano»— hasta el tema de los viajes, las familias numerosas, la libertad religiosa y otros muchos más, nos han regalado una inmensa cantidad de temas para la reflexión.




    Yo solamente elegiré dos:




    1) El Papa Francisco no para un segundo de sorprender, divertir, hacer pensar, enamorar a la gente en el nombre de Jesús. Sri Lanka y Filipinas —sobre todo Filipinas, con tifón fase 2 incluida— fueron ya la consagración de un súper comunicador, de un Pontífice que ha hecho del gesto, del signo y de la palabra la triada insustituible para rendir cuentas al Señor sobre cómo se predica su Evangelio en la post modernidad descafeinada en la que andamos dando tumbos.




    El encuentro con las familias en Manila fue sensacional. Para las familias, para Filipinas y para todo el mundo. Mi párroco vestido de blanco, hablando con un sentido práctico, cotidiano a mí, a mi mujer, a mis hijos. Primero dijo: no pierdan la imaginación. Luego, no se dejen colonizar por la ideología. Y remató: ¡sean siempre novios! Volteo a mi rededor y contemplo, con amargura, que toda la parafernalia publicitaria nos invita a dejar de ser novios siendo esposos. Se acabó la fiesta, viene la resaca. Y la resaca es el vivir cotidiano con el otro.




    Esa «colonización ideológica» nos ha hecho un daño horrible. Dice: una familia es grande si todos los miembros encuentran su destino personal y sacrifican cualquier cosa por lograrlo. ¿Qué el padre —cansado de currar— quiere cama pero otra variedad (Mecano dixit)? Tiene «derecho». ¿Qué usted, señora, ya no soporta al mismo sujeto con el que lleva cinco meses conviviendo? Déjelo. Lo importante es usted. ¿Qué usted, señorita o señorito, le place irse de vago en lugar de meterse en el aula? Hágalo ahora. Nadie le debe quitar su «realización» personal en aras de ver al conjunto. La parte es mucho más importante que el todo…




    «No es posible una familia sin soñar», dijo Francisco. No, no es posible. Una familia sin un sueño en común se queda enana. Los miembros no crecen. Se enconchan. Y les da por consumir sin comprender. Se mueren de puro aburrimiento.




    2) Pero no todo es miel sobre hojuelas. Lo que dice el Papa da la vuelta al mundo en segundos. Para bien y para mal, los medios digitales nos han convertido en sus acompañantes cotidianos. Nos enteramos de bote pronto de su pensamiento, pero la mayor parte de las veces, cuando Francisco da una declaración «disonante», nos la presentan tamizada por lo «políticamente correcto». Ahí está el tema de los hijos «como conejos», que en su viaje de regreso de Filipinas abrió una enorme discusión.




    «Algunos creen —disculpen la expresión— que para ser un buen católico tenemos que ser como conejos. No. Paternidad responsable. Esto está claro, y por ello hay grupos matrimoniales en la iglesia, hay expertos en esto, están los pastores, y se busca. Yo conozco muchas maneras lícitas para conseguirlo... Por otra parte hay algo curioso que no tiene nada que ver con esto pero que está relacionado. Para las personas más pobres un hijo es un tesoro. Es cierto que hay que ser cautos. Pero para ellos un hijo es un tesoro. Dios sabe cómo ayudarles. Quizás algunos no son muy prudentes, es cierto. La paternidad debe ser responsable. Pero también hay que tener en cuenta la generosidad del padre y de la madre que ven en cada hijo un tesoro».




    Así como cuando habló de regreso de Río de Janeiro en 2013 y propuso aquello de que si un homosexual busca honestamente a Dios nadie tiene por qué juzgarlo, así ahora de regreso de Manila subrayó, en cuestión de los hijos, la responsabilidad. Un tesoro no se tiene en serie. Se espera, se sueña, se acaricia. Cuando el Papa dijo «tres» se refirió al número necesario para continuar la especie humana. Nada más. Se pueden tener 20. Pero a condición de que los padres los vean a los 20 como lo que son: un don de Dios y un compromiso con cada uno de ellos, una responsabilidad. Cristianamente hablando: la responsabilidad de ayudarlos a salvar su Alma.




    A todo esto se unen por si era poco, a este apasionante y movido inicio de año, los discursos más importantes y de profundo relieve espiritual que lleva realizados el Pontífice tales como a Autoridades y el Cuerpo Diplomático, a los Presidentes de las Comisiones doctrinales de las Conferencias Episcopales Europeas, encuentro con los jóvenes, encuentro con sacerdotes, religiosas, religiosos, seminaristas, etc., «juntándose» con el caso Charlie Hebdo….Teniendo siempre en cuenta sus primeras y grandes liturgias evangelizadoras.




    El Papa Francisco ha hecho del papado una advertencia, que en este libro: «La Renovación de la Iglesia», se podrá encontrar con claridad: «no es posible anunciar a Jesús con cara de funeral». Hay que hacerlo hoy como él lo hace: con la alegría del que se sabe amado por Dios. Os recomiendo el libro. Es un libro que transmite muy bien la humanidad y sensibilidad del Papa Francisco para con los demás. He leído varios libros sobre el Papa, este lo quiero en mi biblioteca.




    Jaime Septién


  




  

    Conocí a Antonio Pilo García por Facebook, una de las redes sociales más grandes con la que se puede llegar a cualquier parte del mundo, dándote a conocer y poder transmitir cualquier tipo de mensaje que quieras y desees hacer llegar a todas las personas de la geografía mundial. Conocer nuevas amistades, etc. Lo conocí un día antes de que yo tuviera que salir para Irak a pasar la Navidad con los cristianos perseguidos y refugiados, recibí un mensaje suyo. Él había escrito un libro y me pedía el prólogo. Antonio Pilo es el autor del famoso libro «El Cielo existe. Confirmación de una realidad», vendido en decenas de librerías de toda Latinoamérica y España. Creo que su libro es ya su carta de presentación, nos habla de su calidad humana y espiritual. Pero esta vez escribe sobre el gran personaje del año, Jorge Mario Bergoglio, convertido en Papa.




    Se trata de una gran recopilación de meditaciones, homilías, consejos, comunicados, reflexión que el Papa hace sobre lo que es el Cielo, la alegría de la evangelización, la Iglesia, la esencia misionera de todo cristiano, María como modelo de maternidad, la denuncia del excesivo poder del dinero, la lucha contra el hambre, la necesidad de ir a todas las periferias, etc.




    El autor de esta obra ha realizado un trabajo de «extracción» minuciosa de las mejores y profundas meditaciones del Papa Francisco en muchas de ellas con su correspondiente fecha y lugar donde fueron pronunciados. Esto facilitará una lectura bastante completa y el poder hacernos una idea global del pensamiento y la espiritualidad con que el máximo líder de la Iglesia Católica ha empezado a dirigir el timón de Pedro en medio de este mundo del siglo XXI. Un asunto que creó expectación desde que todos nos enteramos de que la Iglesia tenía un Pastor Universal argentino. Pero que hoy ya hemos podido descubrir gracias a su grandísima actividad desde que inició su pontificado.




    Sin embargo, además de lo comentado anteriormente, la biografía es también una de las partes más valiosas de esta obra de Antonio Pilo, puesto que, con la biografía del que era —para la mayoría del mundo— un desconocido (Jorge Mario Bergoglio), hasta que llega a ser nombrado el ahora personaje del año para muchas publicaciones, el Papa Francisco, no cualquiera nos la puede contar con tanto detalle como lo hace el autor.




    Antonio Pilo escribe de forma sencilla, accesible a todos, reflejo de su persona que no tiene grandes pretensiones, ni se presenta nunca con la credencial de la fama que lo precede con sus anteriores libros. Es un defensor de la cultura y un cristiano convencido, de los que con su obra siempre intenta ayudar y transmitir fuerzas. El libro no podía terminar de mejor manera que con la propia oración que el mismo Papa compuso, la oración de los cinco dedos.




    Es un libro para recomendarlo y es lo que hago. Existen muchos libros sobre el Papa Francisco, pero os aseguro que este es de los que yo quiero tener entre mis libros. Estoy segura de que disfrutaréis de su lectura y será un buen libro de consulta para tener siempre a mano. Espero y deseo que este libro: «La Renovación de la Iglesia» (Francisco, el Papa que enamora: Luz de la fe con un Apostolado lleno de humildad y amor), os guste tanto como a mí.




    Xiskya Valladares


  




  

    Prefacio




    El autor de esta obra confirma y certifica que todo lo presentado en estas páginas es recopilado por su parte extrayendo lo que estima más «importante» para ajustarlo en el contexto relacionado de cada capítulo del libro. Basándose en comentarios tanto escritos como manifestados en palabras por Su Santidad el Papa Francisco en sus participaciones como Pontífice, realizadas en las Homilías en la Plaza de San Pedro, reuniones, meditaciones en Santa Marta, en sus primeras intervenciones, Liturgias, Exégesis y Epígrafes, viajes a Sri Lanka y Filipinas, aclaraciones sobre los casos de Charlie Hebdo y paternidad de los católicos…. Como el resto de capítulos mostrados en el índice del libro, guardando todo ello relación con las fechas que acompañan cada acontecimiento destacado y explicado. Todo gracias a la gentileza y colaboración especial de Catholic.net «El lugar de encuentro de los católicos en la red».


  




  

    INTRODUCCIÓN




    Con este libro gozaremos del privilegio de conocer bien a Jorge Mario Bergoglio (antes de ser nombrado Pontífice). A la vez que es una invitación para acompañar a Francisco en todos los momentos más importantes de su Pontificado, disfrutaremos de poseer en nuestras manos las principales, conmovedoras y profundas meditaciones, homilías, reflexiones, enseñanzas y comunicados de él, siendo ya el Papa Francisco. El Papa humilde, sencillo y cercano.




    Vamos a poder examinar las primeras reflexiones como Papa recién elegido, observar los comentarios iniciales en los encuentros con los periodistas y considerar sus primeras audiencias públicas.




    Descubriremos lo que es para Francisco la alegría de la evangelización, a la vez que nos va a ir explicando la transformación misionera de la Iglesia, los desafíos del mundo actual, nos habla de los políticos, la economía mundial….




    El Papa Francisco no quiere dejarnos en este libro sin explicarnos sobre el aborto, las guerras, la Iglesia y la ciencia…., a la vez que nos da su opinión sobre qué es el Cielo.




    El Pontífice nos comunica que Iglesia somos todos, no solo el clero y el Vaticano: nos expone su reflexión.




    La Resurrección no es un final feliz de un cuento de hadas. Sino que es toda una realidad, nos explica el Pontífice: Respecto a que la Vida Eterna es la meta a la que todo ser humano está llamado a poder alcanzar en el Reino de los Cielos.




    Encontraremos las reflexiones de cómo no temer a la muerte, ni al juicio final. Y el por qué la Iglesia es «Una, Santa, Católica y Apostólica».




    Todo esto sin dejar de lado lo que es la Navidad, el Bautismo, la Eucaristía…., y mucho más.




    Es un libro este, lleno de las mejores y profundas reflexiones y meditaciones del Papa Francisco. Las cuales con él, tenemos la gran suerte de guardarlas para siempre. Como «broche» final disfrutaremos las liturgias esenciales de la Navidad 2014. Viaje a Sri Lanka y Filipinas, liturgias de gran consideración espiritual, discursos importantes y relevantes. Y para poner más expectación «surge» el desafortunado caso Charlie Hebdo. Pero aún no es suficiente y emerge la «manipulación» sobre el comentario realizado por Francisco sobre «los católicos no deberían reproducirse como conejos», que en estas páginas vamos a descubrir la verdadera reflexión hecha por el Pontífice sobre este tema.




    No podemos dejar de lado casos de relevada expectación como son: Niña filipina inspira a Papa Francisco sublime «teología del llanto». Ser sabios, llorar y amar: Las tres claves del Papa Francisco para jóvenes de Filipinas, el acto en el que el Papa Francisco bendice corderos de cuya lana se confeccionarán palios arzobispales, apertura a la vida, sobre los anticonceptivos y un largo etc.




    Con este libro atesoraremos para nosotros todos los momentos más importantes del Pontificado de Francisco.




    «Francisco en estado puro»




    Francisco, el Papa que enamora: Luz de la fe con un Apostolado lleno de humildad y amor.




     




    Gracias a Catholic.net




    «El lugar de encuentro de los católicos en la red»,




    por la gentileza de autorizarme a




    documentarme desde su red de contenidos.




    Haciendo posible el completar




    el texto de esta obra.


  




  

    BIOGRAFÍA DE JORGE MARIO BERGOGLIO




    Antes de adentrarnos en lo que son las meditaciones, reflexiones, comunicados, enseñanzas, etc., del Papa Francisco. Conozcamos mejor quién es Jorge Mario Bergoglio.




    El Papa Francisco fue un niño inquieto y estudioso, que nunca soñó con llegar al Vaticano, y cuya temprana vocación religiosa no le impidió tener un amor adolescente, según recuerdan sus amigos, vecinos y compañeros de colegio de su barrio porteño de Flores. Las tranquilas calles de este barrio ubicado en el centro-oeste de Buenos Aires están viviendo una auténtica revolución desde que se supiera que uno de sus vecinos, el cardenal Jorge Mario Bergoglio, iba a dirigir los destinos de la Iglesia Católica tras la renuncia de Benedicto XVI. Decenas de periodistas se agolpan en la puerta de la casa en la que Bergoglio pasó sus primeros años en los que, además de jugar al fútbol con sus amigos, dedicaba mucho tiempo a los estudios e incluso tuvo un amor adolescente. Ese amor fue Amalia, una amiga de la infancia, quien, muy emocionada, explicó a los periodistas que fue su novia cuando tenían —12 o 13 años— y que, bromeando, llegó a pedirle en matrimonio. Si no me caso con vos, me hago cura, le dijo un día de forma profética Bergoglio, pero al final el romance no prosperó por la oposición de los padres de ella, dijo Amalia. El Papa Francisco es un «hombre de barrio» y por eso los vecinos no dejan de ofrecer detalles sobre él y su familia, inmigrantes italianos que, junto a los españoles, se instalaron en la zona baja de Flores en los años 40. Era muy inquieto y estudioso y se crió en un entorno familiar muy bueno, y eso es fundamental.




    La familia es muy importante, dijo Susana Burel, una vecina que conoce al nuevo Papa desde hace más de 20 años. El adjetivo —cercano— es uno de los que más se repite en boca de aquellos que lo conocieron o tuvieron algún tipo de contacto con él a lo largo de su adolescencia. Pero esa cercanía, puntualizan sus vecinos y allegados, no era sólo con la gente que conocía sino, sobre todo «con los humildes, los pobres, los diferentes, a los que nadie mira». Entre 1943 y 1948, Francisco estudió primer grado en el colegio público Antonio Cerviño, donde todavía se conservan los libros con sus calificaciones y las listas de asistencia. Siempre sacaba suficientes en todo, pero hay que explicar que en aquella época las calificaciones que se otorgaban eran o suficiente o insuficiente, no como ahora, indicó Roxana Domínguez, actual directora de la escuela. Bergoglio pasó por esas aulas de los 6 a los 11 años, y no faltó prácticamente nunca a las clases de aritmética, geometría, historia, geografía y dibujo, materias básicas de antaño. A pocas calles del colegio se encuentra la parroquia de Santa Francisca Javier Cabrini, donde el nuevo Pontífice ofició misa durante el tiempo que ejerció como vicario zonal del barrio de Flores. Al ser nombrado obispo le adjudicaron el control de la zona en la que se había criado. Eso fue especialmente emocionante para él. Venía todo lo que podía, porque además el párroco de esta Iglesia, el padre Constantino Pratesi, era muy buen amigo y le ayudó mucho, dijo Manuel Joaquín Novo Briones, encargado de la Iglesia. De aquella época, la parroquia conserva varias fotografías de Jorge Bergoglio celebrando misa al aire libre, rodeado de feligreses, con compañeros de sacerdocio o con la camiseta del San Lorenzo, el equipo de fútbol del que es aficionado. Sus homilías eran sencillas y profundas, te llegaban, señaló Nilda, una feligresa que ayuda también en la parroquia. A Bergoglio le gustaba hablar de oración, y sobre todo de evangelización, recuerda Nilda, a quien especialmente le quedó marcada la frase en la que el actual Papa alentaba a los fi eles a «salir de la pecera e ir a las calles a Evangelizar». Ese siempre fue su lema y su propósito y ahora, en Roma, seguro que lo seguirá siendo. El cardenal Jorge Mario Bergoglio, que es además arzobispo de Buenos Aires ha sido elegido como el nuevo Papa de Roma, tras la renuncia de Benedicto XVI, y al que se le conocerá como el Papa Francisco. El nuevo Papa nació en Buenos Aires el 17 de diciembre de 1936 por lo que tiene ahora 76 años. Estudió en la escuela pública. Estudió para ser técnico químico y como tal trabajo en laboratorios hasta que a los 21 años, en 1957, decidió entrar al seminario Jesuita y se diplomó como Técnico Químico, para después escoger el camino del sacerdocio y entrar en el seminario de Villa Devoto. El 11 de marzo de 1958 ingresa en el noviciado de la Compañía de Jesús (los Jesuitas), y realiza estudios humanísticos en Chile. En 1963 regresa a Buenos Aires, donde es licenciado en Filosofía en la Facultad de Filosofía del Colegio San José, de San Miguel. Entre 1964 a 1965 es profesor de Literatura y Psicología en el Colegio de la Inmaculada de Santa Fe, y en 1966 enseñó la misma materia en el colegio de El Salvador de Buenos Aires. De 1967 a 1970 estudió Teología en la Facultad de Teología del Colegio San José, en San Miguel, donde se licenció. Es ordenado sacerdote el 13 de Diciembre de 1969 a la edad de 33 años. En el curso 1970/71, superó la tercera probación en Alcalá de Henares (España) y el 22 de abril hizo la profesión perpetua. También ha sido maestro de novicios en Villa Barilari, de San Miguel (1972-1973), profesor de la Facultad de Teología y Consultor de la provincia y Rector del Colegio Arriba. El 31 de julio de 1973 fue elegido Provincial de Argentina, cargo que ejerció durante seis años. Pero después comenzó una rápida carrera en la Compañía de Jesús. Con solo 37 años llegó a ser el Jefe de los Jesuitas de su país. En aquel tiempo, el régimen militar secuestró a dos sacerdotes de su congregación que actuaban en barrios de chabolas de Buenos Aires y que tenían posiciones progresistas, Orlando Yorio y Francisco Jalics. En organismos de defensa de los derechos humanos se lo acusa de que, como provincial de los Jesuitas, denunció ante la dictadura que ambos eran guerrilleros. Bergoglio dijo, en cambio, que hizo gestiones ante el entonces dictador argentino, Jorge Videla, para que fueran liberados, lo que finalmente sucedió. Después llegó a Presidente de la Confederación Episcopal Argentina, y como tal atravesó una de las crisis políticas, sociales y económicas más graves de su país y el periodo de enfrentamiento con los Kirchner. En la crisis se distinguió por su llamado a la lucha contra la pobreza y la resurrección moral de su abatido país. Años más tarde, Bergoglio, sin nombrar a los Kirchner, decía que el «peor riesgo es homogeneizar el pensamiento» y también criticaba los «delirios de grandeza». En el conflicto entre los Kirchner y los agricultores, el cardenal también dio algunas señales críticas hacia el gobierno. Los Kirchner lo veían como un opositor político que no reconocía la reducción de la pobreza lograda durante sus años de gobierno, pero Fernández calmó el enfrentamiento cuando congeló los últimos proyectos de ley para la despenalización del aborto. Entre 1980 y 1986, fue rector del Colegio Massimo y de la Facultad de Filosofía y Teología de la misma casa y párroco de la Parroquia del Patriarca San José, en la diócesis de San Miguel. En marzo de 1986, se trasladó a Alemania para concluir su tesis doctoral, y sus superiores lo destinaron al colegio de El Salvador, y después a la Iglesia de la Compañía de Jesús, en la ciudad de Córdoba, como director espiritual y confesor. El 20 de mayo de 1992, Juan Pablo II lo nombró obispo titular de Auca y auxiliar de Buenos Aires. El Papa Francisco fue obispo de Oca (Burgos), la antigua diócesis de Auca, que vivió su máximo esplendor en la Edad Media, entre 1992 y 1998, según ha recordado hoy el arzobispado burgalés. El Código de Derecho Canónico establece que cada obispo debe ser titular de una diócesis, porque no puede existir un obispo sin su diócesis. En el caso de los obispos auxiliares, al no poder ser titulares de la diócesis donde ejercen su ministerio, la Santa Sede les nombra titulares de diócesis históricas. Así, mientras Jorge Mario Bergoglio era obispo auxiliar de Buenos Aires (1992-1997) y arzobispo coadjutor de Buenos Aires (1997-1998), el Papa Juan Pablo II le nombró obispo titular de la diócesis de Oca. El 27 de junio del mismo año recibió en la Catedral de Buenos Aires la Ordenación Episcopal de manos del Cardenal Antonio Quarracino, del Nuncio Apostólico Monseñor Ubaldo Calabresi y del Obispo de Mercedes-Luján, Monseñor Emilio Ogñénovich. No es hasta 1997 cuando el 13 de Junio es nombrado arzobispo coauditor de Buenos Aires, y el 28 de febrero de 1998, arzobispo de Buenos Aires por sucesión, a la muerte del cardinal Quarracino. Bergoglio ha tenido una gran presencia en la Conferencia Episcopal Argentina, institución que ha presidido durante seis años, de 2005 a 2011. El nuevo Papa, al que se lo podía ver celebrando misas con cartoneros (personas que buscan metales, botellas y cartones en la basura para revenderlos), dejó la presidencia de la Confederación Episcopal Argentina en 2011. En el kirchnerismo respiraron tranquilos. No se imaginaban que acabaría como sucesor de San Pedro. Pero las batallas de Francisco ahora ya no serán las de la política argentina. Sus desafíos serán globales. Ha tenido experiencia de rivalizar con los sectores más conservadores de su país, que le exigían más dureza contra el matrimonio gay o el aborto. Por ejemplo, Bergoglio nunca se puso al frente de marchas callejeras contra las bodas de personas del mismo sexo, como sucedió con la Iglesia española. Tampoco se lo ha escuchado nunca pronunciándose a favor del uso del latín o en contra manifestaciones populares o modernas de la liturgia. Los que esperan un Papa revolucionario tal vez no lo encuentren en Francisco I, pero al menos podrán conformarse con que no se trata de otro Joseph Ratzinger. El cardenal argentino, quien recibió la púrpura de manos de Juan Pablo II el 21 de febrero de 2001, es miembro de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, del Consejo Pontificio por la Familia y de la Comisión Pontificia por América Latina. Jorge Mario Bergoglio fue uno de los 183 Cardenales de la Iglesia Católica, miembro de la compañía de Jesús. Luego de la muerte del Papa Juan Pablo II, el 2 de abril de 2005, fue considerado uno de los candidatos a tomar el lugar del Sumo Pontífice, pero al preguntarle si quería tomar posesión como Papa él se negó, por lo que después de otra votación eligieron a Joseph Ratzinger, quien adoptó el nombre Papal de Benedicto XVI. Después asistió como miembro de la Asamblea General Ordinaria del sínodo de los obispos, que se llevó a cabo en el Vaticano del 2 al 23 de octubre de 2005. El 9 de noviembre de 2005 fue electo Presidente de la Conferencia Episcopal Argentina del 2005-2008. Como cardenal, Bergoglio fue conocido por su humildad, conservadurismo doctrinal y su compromiso con la justicia social. En la Santa sede es miembro de la congregación para el Culto Divino y la disciplina de los sacramentos de la congregación para el Clero, para los institutos de vida consagrada, de las sociedades de vida apostólica y pertenecía al Pontificio consejo para la familia. Padres y hermanos del Papa Francisco: Giuseppe Quattrochio es un empresario turinés que había comprado un viejo caserón de la periferia de Asti (Piamonte) para refugiarse de la mundanidad. Se entiende así la incredulidad que le ha proporcionado el asedio de los periodistas, pues resulta que el caserío que ahora él mismo habita y que ha restaurado con esmero en una pedanía anónima se ha convertido en lugar de peregrinaje porque aquí moraron los Bergoglio. Entre ellos, Giorgio, el padre del Papa Francisco, y Mario, el abuelo, razones por las cuales el Pontífice se llama Jorge Mario Bergoglio y motivos también por los que Francisco visitó varias veces la aldea de Portacomaro para reconstruir su álbum familiar y su propia identidad. Tanto es así que la verdadera lengua del Pontífice no es el italiano, al que aporta su acento porteño, sino el dialecto piamontés con que se expresan sus primos. Abundan estos últimos en Portacomaro. No directos, pero sí segundos y terceros. De hecho, el listín telefónico llama la atención porque Bergoglio es un apellido bastante común. Y también una razón de orgullo que ha transformado la cotidianidad de Portacomaro en un lugar de connotaciones providenciales. Aquí tenemos datos sobre el papá, la mamá y los hermanos del Papa Francisco (Jorge Mario Bergoglio Sívori): Su padre fue el inmigrante italiano José Mario Francisco Bergoglio, quien trabajaba como empleado ferroviario. Su madre fue doña Regina María Sívori, ama de casa, la cual fue también inmigrante italiana, al igual que su padre. Don Mario, fue también jugador de baloncesto. Don Mario y doña Regina formaron un hogar de clase media. Doña Regina quedó paralítica después del quinto parto. El Papa tuvo 4 hermanos menores: Alberto Horacio (fallecido), Óscar Adrián (fallecido), Marta Regina (fallecida) y María Elena (vive). Es sagitario, lee a Borges, le gusta el fútbol y ha respirado a medias (sin un pulmón) casi toda su vida. Así es el Papa Francisco, hasta este miércoles Jorge Mario Bergoglio, a quien los cardenales eligieron este miércoles 13 de marzo de 2013 en el Vaticano como 266 Sumo Pontífice y máximo responsable de la Iglesia Católica. El Papa, primer Jesuita, primer Pontífice con el español como lengua materna y primer Papa americano, es un hombre sencillo. Cuando estaba en Buenos Aires e incluso en el extranjero, utilizaba el metro o el autobús y a Roma sólo viajaba en clase turista. Hijo de Mario (ex empleado ferroviario) y Regina (ama de casa), perdió un pulmón poco después de ser ordenado. Sus pasiones incluyen a los autores argentinos Jorge Luis Borges y Leopoldo Marechal, aunque también Fiodor Dostoyevsky. También le gusta la música clásica y el fútbol. Puede compartir un locro o un mate con los más marginados de una villa miseria cualquiera del Gran Buenos Aires. También puede discutir de alta teología con Benedicto XVI, su antecesor y Papa emérito, a quien irá a visitar en los próximos días a Castel Gandolfo y de quien fue el máximo antagonista en el Cónclave de 2005. Puede ir a lavarles los pies a los enfermos de sida en un hospital y puede cautivar a cualquier auditorio, incluso al de la Plaza San Pedro, con su forma de hablar sencilla, directa y humilde, que llega al corazón. Jorge Bergoglio, Padre Jorge para quienes lo han frecuentado, cardenal primado y arzobispo de Buenos Aires, dos veces Presidente de la Conferencia Episcopal Argentina y ahora Su Santidad Francisco nunca quiso tener auto con chofer. Solía sorprender viajando en colectivo o en subte, mezclándose, confundiéndose y mimetizándose con la gente común, el pueblo, al que siempre supo y quiso servir de cerca, como Pastor. Los viajes a Roma que hacía con poco entusiasmo, consciente de que en el Vaticano hay cosas que no funcionan, detestables juegos de poder y dinero, que ahora seguramente intentará limpiar los hacía en clase turista. Sólo cuando algún tripulante reconocía a «su eminencia», título que nunca se jactó de tener, lo pasaban a business. Él accedía con evidente desgano. En Roma tampoco le gustaba mostrarse con las vestimentas de cardenal. Se lo solía ver siempre yendo a pie, tratando de pasar inadvertido, con un modesto sobretodo negro, para no ostentar el llamativo atuendo de los purpurados. El domingo pasado, cuando muchos cardenales electores «Papables» fueron a celebrar misa en las híper mediáticas Iglesias de Roma de las que son titulares, él prefirió quedarse encerrado en su habitación de la Domus Pablo VI, donde suele alojarse cuando viaja a Roma. No fue a su Iglesia de San Roberto Bellarmino. Quería evitar a toda costa los flashes, el protagonismo, el asedio de los medios. En cambio, prefirió almorzar con una anciana de 92 años, hermana de un arzobispo amigo suyo, ya fallecido. Cuando fue hecho cardenal por Juan Pablo II, en 2001, hubo fi eles que quisieron acompañarlo a recibir el birrete púrpura, para celebrar el evento. Pero él pidió que se quedaran en Buenos Aires y donaran ese dinero a los más pobres. Tampoco quiso comprarse una vestimenta nueva: ordenó arreglar la que usaba su antecesor Antonio Quarracino. Podrían relatarse infinitas anécdotas de este tipo sobre la simplicidad, austeridad, nobleza, espiritualidad, cercanía con la gente común, actitud monástica, de Jorge Bergoglio. Un hombre que siempre detestó los lujos y el autorreferencialismo usado por ciertos miembros del Clero. Un hombre que siempre se tuteó y dejó tutearse por el repartidor de diarios de la esquina, por el quiosquero, por esa mujer embarazada, madre soltera o separada que le pedía consejo, ayuda, una voz amiga. Con frecuencia, confiesa en la Catedral porteña como un sacerdote más. Y tras la masacre de Cromagnon recorrió hospitales para estar al lado de los heridos y familiares de las víctimas. Bergoglio vivió hasta hoy solo, en un departamento sencillo, en el segundo piso del edificio de la Curia, al lado de la Catedral. Desde la ventana de ese departamento, observó con profunda preocupación el estallido de la crisis de diciembre de 2001 en la Plaza de Mayo, que derivó en la renuncia de Fernando de la Rúa. Hasta su cuarto llegaban los gases lacrimógenos. Al ver con indignación cómo una señora era golpeada por agentes policiales, tomó el teléfono para hablar con el Ministro del Interior y fue atendido por el entonces secretario de Seguridad, Enrique Mathov, a quien le pidió por favor que la policía no maltratara a los simples manifestantes. El 31 de julio de 1973 fue electo provincial de los Jesuitas de la Argentina, cargo que tuvo durante 6 años. Entre 1980 y 1986 fue rector del Colegio Máximo y de las Facultades de Filosofía y Teología de la misma casa y párroco de la parroquia del Patriarca San José, en la diócesis de San Miguel. En marzo de 1986 viajó a Alemania es sabido que habla alemán para concluir su tesis doctoral. Más tarde, sus superiores lo destinaron al colegio de El Salvador, en Buenos Aires, desde donde pasó a la Iglesia de la Compañía en la ciudad de Córdoba, como director espiritual y confesor. Su primer acto de gobierno al asumir en la arquidiócesis fue crear la Vicaría Episcopal de Educación, un virtual ministerio que tiene bajo su jurisdicción tantas escuelas y alumnos como los que atiende el gobierno porteño. Pero, a diferencia de los clásicos consejos de educación católica, su premisa fue dedicar los esfuerzos de la Iglesia a toda la educación, no a los intereses de los colegios católicos. En sus homilías, el cardenal ha revalorizado en forma permanente el sentido de la patria y las instituciones. En la intimidad es un apasionado lector de Dostoievski, Borges y autores clásicos, pese a su formación técnica de ingeniero químico. Es habitual, además, su presencia en actos ecuménicos e interreligiosos. Una vez, cuando jugaba el goleador Alberto «Beto» Acosta, el plantel le regaló una camiseta autografiada por todos los jugadores que conserva cuidadosamente. También le gusta el tango y es autor de varios libros. Al poco tiempo de ser ordenado sacerdote padeció problemas respiratorios y sufrió la pérdida de parte de un pulmón. Eso hizo pensar que no podría ser electo al trono de Pedro, pero es evidente que hoy goza de muy buena salud, fruto de la vida austera y rigurosa que siempre observó. De hecho, a sus 76 años, si se lo observaba en la procesión hacia la Capilla Sixtina, anteayer, lucía más joven que varios Papables favoritos de menos edad. Se lo veía sereno, con la convicción de que esta vez el Espíritu Santo lo estaba llamando, con urgencia, a tomar el timón de esa Iglesia que, en 2005, quiso como Papa a Joseph Ratzinger y no a él. Hubo que esperar 8 años para que llegara el Papa argentino. El Movimiento Católico Comunión y Liberación destaca «el humilde realismo» del Papa. El sacerdote español Julián Carrón, Presidente del Movimiento Católico Comunión y Liberación, ha expresado su alegría incontenible tras la elección de Jorge Mario Bergoglio como Papa, destacando «el humilde realismo» del nuevo Pontífice de la Iglesia. Me ha sorprendido su capacidad para indicarnos, desde el primer momento, con gestos sencillos que cualquiera puede comprender, dónde fija su mirada, ha explicado mediante un comunicado el líder de Comunión y Liberación, movimiento fundado en 1954 por el sacerdote italiano Luigi Giussani. Con la oración del Papa junto a la multitud en la plaza de San Pedro, ha tomado forma ante los ojos del mundo el milagro de esa vida que es la Iglesia, cuyo corazón es Cristo mismo, ha expresado en un emotivo texto el sacerdote Carrón.


  




  

    PRIMERAS INTERVECIONES DEL PAPA FRANCISCO




    Vamos a asistir en este capítulo a las primeras intervenciones más importantes desde el nombramiento de Jorge Mario Bergoglio como nuevo Pontífice: Francisco, el Papa que enamora: Luz de la fe con un Apostolado lleno de humildad y amor.




    Elección Papal. (13 de marzo)




    «Ustedes saben que el deber del Cónclave es dar un Obispo a Roma. Parece que mis hermanos cardenales han ido a buscarlo casi al fin del mundo…, pero estamos aquí… Les agradezco la acogida».




    «Y ahora, comenzamos nuestro camino: Obispo y pueblo. Este camino de la Iglesia de Roma que es la que preside en la caridad a todas las Iglesias. Un camino de hermandad, de amor, de confianza entre nosotros. Recemos siempre por nosotros: el uno por el otro. Rezamos por todo el mundo, para que haya una gran hermandad».




    «Auguro que este camino de Iglesia, que hoy comenzamos y en el que me ayudará mi Cardenal Vicario, aquí presente, sea fructífero para la evangelización de esta ciudad tan bella». «Recen a Dios por mí».




    Encuentro con periodistas. Primeras palabras en español.   




    «Les dije que les daba de corazón mi bendición. Como muchos de ustedes no pertenecen a la Iglesia Católica y otros no son creyentes, de corazón doy esta bendición en silencio a cada uno de ustedes, respetando la conciencia de cada uno pero sabiendo que cada uno de ustedes es hijo de Dios. Que Dios los bendiga».




    «Habéis trabajado... Habéis trabajado..., quiero agradecer a todos aquellos que han sabido observar estos acontecimientos teniendo en cuenta la perspectiva más justa bajo la que se deben leer los acontecimientos de la fe».




    «La Iglesia, aunque es una institución humana, no tiene una naturaleza política sino esencialmente espiritual. Es el pueblo de Dios, el santo pueblo de Dios, el que camina al encuentro con Jesucristo».




    «¡Cómo me gustaría una Iglesia pobre y para los pobres!».




    Primeras audiencias públicas




    27 de marzo




    Dijo que recoge el «testigo» de las manos de su antecesor, Benedicto XVI, y señaló que la Semana Santa significa «salir de nosotros mismos para ir a la periferia al encuentro de los más alejados, los olvidados y quienes necesitan comprensión, consuelo y ayuda».




    3 de abril




    Destacó el importante papel de las mujeres para transmitir la fe, porque «son impulsadas por el amor y saben recibir este anuncio con fe: creen e inmediatamente lo transmiten, no se lo guardan para sí. La alegría de saber que Jesús está vivo, la esperanza que llena sus corazones no se puede contener. Esto debería suceder también en nuestra vida».




    9 de abril




    En su encuentro con el secretario general de la ONU, Ban Ki-moon, subrayó la contribución de la Iglesia Católica «en favor de la dignidad integral del ser humano».




    10 de abril




    Durante una audiencia señaló: «Dios es nuestro papá, que nos ama aún cuando nos equivocamos». Y una semana después, añadió: «Jesús es nuestro abogado defensor».




    17 de abril




    Dijo que la Iglesia no puede hacer de «niñera» de los cristianos, que éstos tienen que descubrir la responsabilidad de lo que significa ser bautizados y tienen que anunciar el Evangelio con valentía, «incluso sin seguridad y entre persecuciones».




    24 de abril




    Invitó a los jóvenes a «apostar por los grande ideales» y a «no tener miedo de soñar con cosas grandes».




    1 de mayo




    Denunció «la concepción economicista de la sociedad que busca el beneficio egoísta mas allá de los parámetros de la justicia social».




    «La dignidad no es la que da el poder, el dinero, la cultura, no. La dignidad nos la da el trabajo y un trabajo digno», porque hay tantos «sistemas sociales, políticos y económicos que han hecho que ese trabajo signifique aprovecharse de la persona», —aseveró.




    5 de mayo




    Pidió «claridad y valentía» para combatir los abusos contra los niños. Ese mismo día, respecto a la situación en Siria dijo: «Que callen las armas. Frente a la continuación de la violencia y los atropellos renuevo con fuerza mi llamamiento a la paz en Siria».




    12 de mayo




    Respecto al aborto pidió que se «garantice protección jurídica al embrión tutelando a todo ser humano desde el primer momento de su existencia».




    5 de junio




    Dijo que el ser humano está en «peligro», que en el mundo «no manda el hombre, sino el dinero».




    9 de junio




    «Dios ama y comprende el sufrimiento de los hombres como una madre comprende a sus hijos», —afirmó el domingo el Papa Francisco en la oración del Ángelus en el Vaticano, regresando sobre el tema de la «maternidad» de Dios.




    12 de junio




    En el Día contra el Trabajo Infantil dijo «son millones, sobre todo niñas, los menores obligados a trabajar, principalmente en el trabajo doméstico, lo que comporta abusos y maltratos. Se trata de esclavitud y espero que la comunidad internacional tome más medidas para afrontar esta auténtica plaga».




    16 de junio




    Con motivo de la cumbre del G-8 dijo que el dinero «debe servir y no gobernar».




    17 de junio




    En su encuentro con el presidente venezolano, Maduro, el pontífice dijo «rece por mí... Pero rece a favor, no en contra eh..»




    Primera encíclica «lumen fidei» (la luz de la fe) 




    «Es urgente recuperar el carácter luminoso propio de la fe, pues cuando su llama se apaga, todas las otras luces acaban languideciendo».




    «La fe nace del encuentro con el Dios vivo, que nos llama y nos revela su amor, un amor que nos precede y en el que nos podemos apoyar para estar seguros y construir la vida».




    «Porque la Iglesia nunca presupone la fe como algo descontado, sino que sabe que este don de Dios tiene que ser alimentado y robustecido para que siga guiando su camino. El Concilio Vaticano II ha hecho que la fe brille dentro de la experiencia humana, recorriendo así los caminos del hombre contemporáneo».




    «El (el Papa Benedicto XVI) ya había completado prácticamente una primera redacción de esta Carta encíclica sobre la fe. Se lo agradezco de corazón y, en la fraternidad de Cristo, asumo su precioso trabajo, añadiendo al texto algunas aportaciones».




    «La mayor prueba de la fiabilidad del amor de Cristo se encuentra en su muerte por los hombres. Si dar la vida por los amigos es la demostración más grande de amor, Jesús ha ofrecido la suya por todos, también por los que eran sus enemigos, para transformar los corazones».




    «Nuestra cultura ha perdido la percepción de esta presencia concreta de Dios, de su acción en el mundo. Pensamos que Dios sólo se encuentra más allá, en otro nivel de realidad, separado de nuestras relaciones concretas. Pero si así fuese, si Dios fuese incapaz de intervenir en el mundo, su amor no sería verdaderamente poderoso, verdaderamente real y en tal caso creer o no creer en él sería totalmente indiferente».




    «El hombre tiene necesidad de conocimiento, tiene necesidad de verdad, porque sin ella no puede subsistir, no va adelante. La fe, sin verdad, no salva, no da seguridad a nuestros pasos».




    «Recuperar la conexión de la fe con la verdad es hoy aun más necesario, precisamente por la crisis de verdad en que nos encontramos. En la cultura contemporánea se tiende a menudo a aceptar como verdad sólo la verdad tecnológica: es verdad aquello que el hombre consigue construir y medir con su ciencia; es verdad porque funciona y así hace más cómoda y fácil la vida. Hoy parece que ésta es la única verdad cierta, la única que se puede compartir con otros, la única sobre la que es posible debatir y comprometerse juntos».




    «¿No ha sido esa verdad —se preguntan— la que han pretendido los grandes totalitarismos del siglo pasado, una verdad que imponía su propia concepción global para aplastar la historia concreta del individuo? Así, queda sólo un relativismo en el que la cuestión de la verdad completa, que es en el fondo la cuestión de Dios, ya no interesa. En esta perspectiva, es lógico que se pretenda deshacer la conexión de la religión con la verdad, porque este nexo estaría en la raíz del fanatismo, que intenta arrollar a quien no comparte las propias creencias».




    La luz de la fe ilumina incluso la materia, confía en su ordenamiento. La mirada de la ciencia se beneficia así de la fe: ésta invita al científico a estar abierto a la realidad, en toda su riqueza inagotable. La fe despierta el sentido crítico, en cuanto que no permite que la investigación se conforme con sus fórmulas y la ayuda a darse cuenta de que la naturaleza no se reduce a ellas».




    «La fe se transmite, por así decirlo, por contacto, de persona a persona, como una llama enciende otra llama. Los cristianos, en su pobreza, plantan una semilla tan fecunda, que se convierte en un gran árbol que es capaz de llenar el mundo de frutos».




    «Precisamente por su conexión con el amor la luz de la fe se pone al servicio concreto de la justicia, del derecho y de la paz».




    «La fe, además, revelándonos el amor de Dios, nos hace respetar más la naturaleza, pues nos hace reconocer en ella una gramática escrita por Él y una morada que nos ha confiado para cultivarla y salvaguardarla; nos invita a buscar modelos de desarrollo que no se basen sólo en la utilidad y el provecho, sino que consideren la creación como un don del que todos somos deudores; nos enseña a identificar formas de gobierno justas, reconociendo que la autoridad viene de Dios para estar al servicio del bien común. La fe afirma también la posibilidad del perdón, que muchas veces necesita tiempo, esfuerzo, paciencia y compromiso».




    «La fe va de la mano de la esperanza porque, aunque nuestra morada terrenal se destruye, tenemos una mansión eterna, que Dios ha inaugurado ya en Cristo, en su cuerpo».




    «No nos dejemos robar la esperanza, no permitamos que la banalicen con soluciones y propuestas inmediatas que obstruyen el camino, que `fragmentan´ el tiempo, transformándolo en espacio. El tiempo es siempre superior al espacio. El espacio cristaliza los procesos; el tiempo, en cambio, proyecta hacia el futuro e impulsa a caminar con esperanza».




    JMJ en Brasil (23-28 de julio)




    «No traigo oro ni plata, sino algo más valioso: Jesucristo». (22 de Julio de 2013)




    «Mantener la esperanza, dejarse sorprender por Dios y vivir con alegría». (24 de Julio de 2013) 




    «Hemos de aprender a abrazar a los necesitados». (25 de Julio de 2013)




    «Sean los primeros en tratar de hacer el bien, de no habituarse al mal, sino a vencerlo». (25 de Julio de 2013)




    «Quiero lío en las diócesis, quiero que se salga afuera, quiero que la Iglesia salga a la calle». (25 de Julio de 2013)




    «Los jóvenes tienen que salir a luchar por los valores, a luchar por esos valores, y los viejos abran  la boca, los ancianos abran la boca y enséñennos, transmítannos la sabiduría de los pueblos». (25 de Julio de 2013)




    «¡La fe es entera, no se licúa, es la fe en Jesús!, es la fe en el hijo de Dios hecho hombre que me amó  y murió por mí». (25 de Julio de 2013)




    «La fe es una revolución; os animo a entrar en la onda de la revolución de la fe». (26 de Julio de 2013)




    «Querido joven, querida joven: «Pon a Cristo» en tu vida. «Pon a Cristo»: Él te acoge en el Sacramento del perdón, para curar, con su misericordia, las heridas del pecado. «Pon a Cristo»: Él te espera en el encuentro con su Carne en la Eucaristía». (26 de Julio de 2013)




    «¡Qué precioso es el valor de la familia, como lugar privilegiado para transmitir la fe!». (26 de Julio de 2013)




    «Llevemos nuestras alegrías, nuestros sufrimientos, nuestros fracasos a la Cruz de Cristo». (26 de Julio de 2013)




    «Los jóvenes son el campo de la fe, los atletas de Cristo, los constructores de una Iglesia más hermosa». (27 de Julio de 2013)




    «Qué bonito ha sido participar en la Jornada Mundial de la Juventud, vivir la fe junto a jóvenes venidos de los cuatro ángulos de la tierra, pero ahora tú debes ir y transmitir esta experiencia a los demás». Jesús te llama a ser discípulo en misión. A la luz de la palabra de Dios que hemos escuchado, ¿qué nos dice hoy el Señor? Tres palabras: «Vayan, sin miedo, para servir». (28 de Julio de 2013)




    «¡Cuidado! Jesús no ha dicho: si quieren, si tienen tiempo, sino: «Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos». Compartir la experiencia de la fe, dar testimonio de la fe, anunciar el evangelio es el mandato que el Señor confía a toda la Iglesia, también a ti». (28 de Julio de 2013)




    «Puede que alguno piense: No tengo ninguna preparación especial, ¿cómo puedo ir y anunciar el evangelio? Querido amigo, tu miedo no se diferencia mucho del de Jeremías, un joven como ustedes, cuando fue llamado por Dios para ser profeta. Recién hemos escuchado sus palabras: ¡Ay, Señor, Dios mío! Mira que no sé hablar, que sólo soy un niño». También Dios dice a ustedes lo que dijo a Jeremías: «No les tengas miedo, que yo estoy contigo para librarte. Él está con nosotros». (28 de Julio de 2013)




    «Cuando Dios envía al profeta Jeremías, le da el poder para «arrancar y arrasar, para destruir y demoler, para reedificar y plantar. También es así para ustedes. Llevar el evangelio es llevar la fuerza de Dios para arrancar y arrasar el mal y la violencia; para destruir y demoler las barreras del egoísmo, la intolerancia y el odio». (28 de Julio de 2013)




    Entrevista con los periodistas a la vuelta de la JMJ




    «Si alguien es gay, ¿Quién soy yo para criticarlo?»




    El Papa afirmó que «no condena a los homosexuales» y que «deben ser integrados en la sociedad», pero dijo que «es contrario a todos los lobby», —incluido el gay—, y defendió que las mujeres tengan un mayor papel en la Iglesia, aunque recordó que las puertas al sacerdocio femenino están cerradas.




    Del Vatileaks, Francisco dijo que es «un problema gordo», pero que ni se asustó cuando Benedicto XVI le entregó los documentos. 




    Entrevista en la Civilitta Cattolica.




    «¿Quién soy yo? Un pecador en quien el Señor ha puesto sus ojos. Y no es una forma literaria de hablar: Soy un pecador». 




    «Soy despierto y sé moverme, pero también soy bastante ingenuo y soy un indisciplinado nato, nato, nato».




    «El apartamento pontificio es grande pero no es lujoso. Pero yo me he quedado en Santa Marta porque sin gente no puedo vivir».




    «El gobierno es no tener límite para lo grande pero concentrarse en lo pequeño. Magnanimidad. Tener proyectos grandes y llevarlos a cabo actuando sobre las cosas mínimas».




    «Desconfío de las decisiones tomadas improvisadamente. Lo primero que se me ocurre suele ser un error».




    «Tomaba decisiones de manera brusca y personalista. Y esa forma autoritaria y rápida me llevó a tener problemas serios y a ser tachado de ultraconservador. Pero jamás he sido de derechas».




    «Nadie se salva solo, como individuo aislado».




    «Sucede como con María: Si se quiere saber quién es, se pregunta a los teólogos. Pero si se quiere saber cómo se la ama, hay que preguntar al pueblo».




    «Veo la santidad en una mujer que cría a sus hijos. En un hombre que trabaja para llevar a casa el pan. En los enfermos. En las religiosas... Esta es la santidad común».




    «Cuando percibo comportamientos negativos en ministros de la Iglesia o en consagrados o consagradas, lo primero que se me ocurre es: Un solterón o una solterona».




    «El Papa Benedicto realizó un acto de santidad, de grandeza y de humildad. Es un hombre de Dios».




    «Lo que la Iglesia necesita con mayor urgencia es capacidad de curar heridas y dar calor a los corazones. Cercanía. Proximidad. Como un hospital de campaña tras una batalla».




    «Dios es más grande que el pecado».




    «El pueblo de Dios necesita pastores, y no funcionarios, clérigos de despacho».




    «He recibido cartas de personas homosexuales que me dicen que la Iglesia siempre les ha condenado. Pero la Iglesia no quiere hacer eso».




    «Dije en el vuelo de vuelta de Río de Janeiro que si una persona homosexual tiene buena voluntad y busca a Dios, yo no soy quien para juzgarle. Y lo que he dicho es lo que dice el Catecismo».




    «Dios, cuando mira a una persona homosexual ¿Aprueba su existencia con afecto o la rechaza y la condena? Hay que tener siempre en cuenta a la persona».




    «El confesionario no es una sala de tortura. Es un lugar de misericordia».




    «No podemos seguir insistiendo sólo en cuestiones referentes al aborto, al matrimonio homosexual, al uso de anticonceptivos. Yo he hablado mucho de estas cuestiones y he recibido reproches por ello. Pero ya conocemos todos, la opinión de la Iglesia y yo soy hijo de la Iglesia. No es necesario estar hablando de estas cosas sin cesar».




    «Los votos de los religiosos (obediencia, pobreza y castidad) no pueden acabar convirtiéndose en caricaturas, porque cuando así sucede, la vida de comunidad se vuelve un infierno y la castidad una vida de solterones. El voto de castidad debe ser un voto de fecundidad».




    «El futuro de la unidad de la Iglesia es caminar unidos en las diferencias. Ese es el camino de Jesús».




    «Es necesario ampliar los espacios para una presencia femenina más incisiva en la Iglesia. Pero temo la solución del machismo con faldas».




    «María, una mujer, es más importante que los obispos. Digo esto porque no hay que confundir la función con la dignidad».




    «Las lamentaciones jamás nos ayudan a encontrar a Dios».




    «Dios es siempre una sorpresa y jamás se sabe dónde y cómo encontrarlo. Pero no eres tú quien fija el tiempo ni el lugar».




    «Dios está en la vida de toda persona. De cada uno. Y aun cuando la vida de una persona haya sido un desastre. Aunque los vicios, la droga o cualquier otra cosa la tengan destruida, Dios está en su vida».




    «Es necesario fiarse de Dios».




    «Yo puedo olvidarme de Cristo, pero sé que Él jamás se olvida de mí».




    El Papa, contra el hambre




    «Es un escándalo que todavía haya hambre y malnutrición en el mundo. Nunca pueden ser consideradas un hecho normal al que hay que acostumbrarse, como si formara parte del sistema».




    «Hay que abatir con decisión las barreras del individualismo, del encerrarse en sí mismos, de la esclavitud de la ganancia a toda costa; y esto, no sólo en la dinámica de las relaciones humanas, sino también en la dinámica económica y financiera global». 




    «Sólo cuando se es solidario de una manera concreta, superando visiones egoístas e intereses de parte, también se podrá lograr finalmente el objetivo de eliminar las formas de indigencia determinadas por la carencia de alimentos».




    «La solidaridad no se reduce a las diversas formas de asistencia, sino que se esfuerza por asegurar que un número cada vez mayor de personas puedan ser económicamente independientes».




    «Se han dado muchos pasos en diferentes países, pero todavía estamos lejos de un mundo en el que todos puedan vivir con dignidad».




    «Debemos cambiar nuestro estilo de vida, incluido el alimentario, que en tantas áreas del planeta está marcado por el consumismo, el desperdicio y el despilfarro de alimentos».




    «Los datos proporcionados por la FAO indican que aproximadamente un tercio de la producción mundial de alimentos no está disponible a causa de pérdidas y derroches cada vez mayores. Bastaría eliminarlos para reducir drásticamente el número de hambrientos».




    «El desperdicio de alimentos no es sino uno de los frutos de la cultura del descarte que a menudo lleva a sacrificar hombres y mujeres a los ídolos de las ganancias y del consumo; un triste signo de la «globalización de la indiferencia».




    «El reto del hambre y de la malnutrición no tiene sólo una dimensión económica o científica, que se refiere a los aspectos cuantitativos y cualitativos de la cadena alimentaria, sino también y sobre todo una dimensión ética y antropológica».




    «Educar en la solidaridad significa entonces educarnos en la humanidad. Apoyar y proteger a la familia para que eduque a la solidaridad y al respeto es un paso decisivo para caminar hacia una sociedad más equitativa y humana».




    Entrevista en `La Stampa´ por su primera Navidad como Papa.




    «La ideología marxista está equivocada, pero en mi vida he conocido a muchos marxistas buenas personas, por eso no me siento ofendido».




    «La mujer en la Iglesia tiene que ser valorada, no clericalizada».




    «Mi mayor preocupación es la tragedia del hambre en el mundo. Hay que dar de comer a los hambrientos».




    «El otro día, en la audiencia del miércoles, había una madre joven con su niño de pocos meses. Cuando pasé a su lado el niño estaba llorando. Yo la dije que creía que el pequeño tenía hambre y ella me respondió que sí. Yo entonces la repliqué: ¡pues amamántalo, por favor!».




    «En el mundo tenemos suficiente comida para acabar con el hambre. Si trabajamos con la asociaciones humanitarias y nos ponemos de acuerdo en no desperdiciar comida, haciéndole llegar comida quien la necesita, habremos contribuido a resolver la tragedia del hambre en el mundo».




    «Cuando hablo de economía no hablo desde el punto de vista técnico. Había la promesa de que cuando el vaso rebosara los pobres se favorecerían, pero sucede a menudo que cuando el vaso está lleno, de pronto se hace grande y su contenido nunca llega a los más necesitados».




    «La Navidad siempre me hace pensar en Belén, un punto preciso en Tierra Santa donde vivió Jesús. En Nochebuena pienso sobre todo en los cristianos que viven allí y que tienen las dificultades por las que han tenido que dejar aquella tierra. Pero Belén continúa siendo Belén».




    «Para mí el ecumenismo es prioritario. Hoy existe el ecumenismo de sangre y aquellos que matan a cristianos no piden el carné de identidad para saber en qué iglesia ha sido bautizado. Te matan porque llevas una cruz».




    «Con la comida que dejamos y tiramos podríamos dar de comer a muchísima gente. Si lográramos no desperdiciar, reciclar la comida, el hambre en el mundo disminuiría mucho. Me impresionó leer una estadística que habla de 10 mil niños que mueren de hambre cada día en el mundo. Hay muchos niños que lloran porque tienen hambre».




    «En algunos países matan a los cristianos porque llevan consigo una cruz o tienen una Biblia; y antes de matarlos no les preguntan si son anglicanos, luteranos, católicos u ortodoxos. La sangre está mezclada. Para los que matan somos cristianos. Unidos en la sangre, aunque entre nosotros no hayamos logrado dar los pasos necesarios hacia la unidad, y tal vez no sea todavía el tiempo».




    «La unidad es una gracia que hay que pedir. Conocí en Hamburgo a un párroco que seguía la causa de beatificación de un sacerdote católico que fue guillotinado por los nazis porque enseñaba el catecismo a los niños. Después de él, en la fila de los condenados, había un pastor luterano y lo mataron por el mismo motivo. Su sangre está mezclada. Ese párroco me contó que había ido a ver al obispo y le había dicho: «Sigo con la causa, pero de los dos, no sólo del católico». Este es el ecumenismo de la sangre. Todavía existe hoy, basta leer los periódicos. Los que matan a los cristianos no te piden el documento de identidad para saber en cuál Iglesia fuiste bautizado. Tenemos que tomar en cuenta esta realidad».




    «El año pasado en Argentina denuncié la actitud de algunos sacerdotes que no bautizaban a los hijos de madres solteras. Es una mentalidad enferma». 




    «La exclusión de la comunión para los divorciados que viven una segunda unión no es una sanción. Hay que recordarlo. Pero no hablé de esto en la Exhortación». 




    «La sinodalidad en la Iglesia es importante: sobre el matrimonio en su conjunto hablaremos en las reuniones del Consistorio en febrero. Después el tema será afrontado en el Sínodo extraordinario de octubre de 2014 y también durante el Sínodo ordinario del año siguiente. En estas sedes se profundizarán y aclararán muchas cosas».




    «Un cardenal anciano me dijo hace algunos meses: «Usted ya comenzó la reforma de la Curia con la misa cotidiana en Santa Marta». Esto me hizo pensar: la reforma empieza siempre con iniciativas espirituales y pastorales, antes que con cambios estructurales».




    «La relación entre Iglesia y Política debe ser al mismo tiempo paralela y convergente. Paralela, porque cada uno tiene su camino y sus diferentes tareas. Convergente, sólo para ayudar al pueblo. Cuando las relaciones convergen antes, sin el pueblo, o sin tomar en consideración al pueblo, comienza ese contubernio con el poder político que acaba pudriendo a la Iglesia: los negocios, los compromisos… Hay que proceder paralelamente, cada uno con el propio método, las propias tareas, la propia vocación. Convergentemente solo en el bien común. La política es noble, es una de las formas más altas de caridad, como decía Pablo VI. La ensuciamos cuando la usamos para los negocios. La relación entre la Iglesia y el poder político también puede corromperse, si no converge sólo en el bien común». 




    «Es una frase que salió de quién sabe dónde. Las mujeres en la Iglesia deben ser valorizadas, no `clericalizadas´. Los que piensan en las mujeres cardenales sufren un poco de clericalismo». 




    Carta del Papa sobre su Bautista, Enrique Pozzoli.




    «Enrique Pozzoli convenció a mis padres para que fuera cura y mi familia vivió en la Cristiandad».




    «En casa eran católicos pero preferían que lo decidiera más tarde».




    «Parece que mi abuela siempre decía cosas que no sentaban muy bien al mundo político».




    «Cuando mi padre llegó a Buenos Aires se hospedó con los Salesianos en la calle Solís, y allí conoció al Padre Pozzoli quien inmediatamente pasó a ser su confesor».




    «Mis abuelos y papá quedaron en la calle. Menciono este acontecimiento porque Fue el P. Pozzoli quien los presentó a una persona, quien les facilitó un préstamo de 2.000 pesos».




    «Pozzoli sabía presentar las cosas, ayudaba a pensar bien y a sentir bien».




    «La vocación me llegó tras caerme de un caballo en 1954» (Como a San Pablo).




    «Pozzoli examinó mi vocación. Me dijo que rezara, y lo dejara en manos de Dios, después de que mis padres dijeran que era mejor acabar la universidad».




    «Cada vez que rezo el `Sub tum  praesidium´ me acuerdo de Pozzoli».




    «Pozzoli intentó arreglar un enfrentamiento entre hermanos. No lo logró. Les ayudó siempre, pero nunca volvió a su casa a almorzar».




    «El 12 de diciembre de 1955. Papá y mamá cumplían 20 años de casados. El festejo consistió en una Misa (sólo mis padres y los cinco hijos) en la Parroquia San José de Flores».




    «Pozzoli dice a mis padres que está bien lo de la Universidad, pero que las cosas hay que tomarlas cuando Dios quiere que se tomen».




    «Pozzoli preparó el corazón de mis padres durante su charla. Había sembrado, y bien..., pero le dejaba a los demás el gusto de la cosecha».




    «Entré en el Seminario en 1956. En agosto de 1957 tengo una pulmonía. Estoy al borde de la muerte. Luego me operan del pulmón».




    «Hay dos momentos, en mi relación con el P. Pozzoli, que me dan tristeza cuando los recuerdo. Uno es la muerte del papá, el 24 de septiembre de 1961. El P. Pozzoli viene al velorio y quiere sacar una foto de papá con sus cinco hijos... A mí me da vergüenza y con esa suficiencia de los jóvenes me las arreglo para que la cosa no se dé. Un mes después el moriría».




    «La segunda ocasión fue a raíz de su muerte. Pocos días antes lo visito en el Hospital Italiano. Está dormido. No dejo que lo despierten (en el fondo me sentía mal, y no sabía qué le diría). Salgo de la habitación y me quedo charlando con un padre que está allí. Al rato sale otro Padre de la habitación y avisa que el Padre Pozzoli se despertó, que le avisaron de mi visita, y pide que si todavía estoy, que entre. Yo digo que le digan que ya me fui. No sé qué me pasó, si era timidez o qué...».




    «Cuántas veces he sentido honda pena y dolor por esa mentira mía al P. Pozzoli en el momento de su muerte».




    «Son de esos momentos (pocos quizá) de la vida, que uno quisiera tener la oportunidad de vivirlos de nuevo para comportarse de otra manera».




    «Cuando nos reunimos los hermanos siempre sale alguna conversación sobre el Padre Pozzoli».




    «Siento que hoy he cumplido sencillamente con mi deber. A mi edad uno comienza a aceptar que la vida «le pase la cuenta», es decir que le vaya señalando las personas que lo ayudaron a vivir, a crecer, a ser cristiano, sacerdote, religioso... Y, al reconocer el bien que me han hecho tantas personas, voy gustando cada día más el gozo de ser agradecido». 




    Jornada mundial de la paz




    «El corazón de todo hombre y de toda mujer alberga en su interior el deseo de una vida plena, de la que forma parte un anhelo indeleble de fraternidad, que nos invita a la comunión con los otros, en los que encontramos no enemigos o contrincantes, sino hermanos a los que acoger y querer».




    «La fraternidad es una dimensión esencial del hombre, que es un ser relacional. La viva conciencia de este carácter relacional nos lleva a ver y a tratar a cada persona como una verdadera hermana y un verdadero hermano; sin ella, es imposible la construcción de una sociedad justa, de una paz estable y duradera».




    «La familia es la fuente de toda fraternidad, y por eso es también el fundamento y el camino primordial para la paz, pues, por vocación, debería contagiar al mundo con su amor».




    «El número cada vez mayor de interdependencias y de comunicaciones que se entrecruzan en nuestro planeta hace más palpable la conciencia de que todas las naciones de la tierra forman una unidad y comparten un destino común. En los dinamismos de la historia, a pesar de la diversidad de etnias, sociedades y culturas, vemos sembrada la vocación de formar una comunidad compuesta de hermanos que se acogen recíprocamente y se preocupan los unos de los otros. Sin embargo, a menudo los hechos, en un mundo caracterizado por la «globalización de la indiferencia», que poco a poco nos «habitúa» al sufrimiento del otro, cerrándonos en nosotros mismos, contradicen y desmienten esa vocación».




    «En muchas partes del mundo, continuamente se lesionan gravemente los derechos humanos fundamentales, sobre todo el derecho a la vida y a la libertad religiosa. El trágico fenómeno de la trata de seres humanos, con cuya vida y desesperación especulan personas sin escrúpulos, representa un ejemplo inquietante. A las guerras hechas de enfrentamientos armados se suman otras guerras menos visibles, pero no menos crueles, que se combaten en el campo económico y financiero con medios igualmente destructivos de vidas, de familias, de empresas».




    «Las nuevas ideologías, caracterizadas por un difuso individualismo, egocentrismo y consumismo materialista, debilitan los lazos sociales, fomentando esa mentalidad del «descarte», que lleva al desprecio y al abandono de los más débiles, de cuantos son considerados «inútiles». Así la convivencia humana se parece cada vez más a un mero do ut des pragmático y egoísta».




    «La cruz es el «lugar» definitivo donde se funda la fraternidad, que los hombres no son capaces de generar por sí mismos. Jesucristo, que ha asumido la naturaleza humana para redimirla, amando al Padre hasta la muerte, y una muerte de cruz, mediante su resurrección nos constituye en humanidad nueva, en total comunión con la voluntad de Dios, con su proyecto, que comprende la plena realización de la vocación a la fraternidad».




    «En la familia de Dios, donde todos son hijos de un mismo Padre, y todos están injertados en Cristo, hijos en el Hijo, no hay «vidas descartables». Todos gozan de igual e intangible dignidad. Todos son amados por Dios, todos han sido rescatados por la sangre de Cristo, muerto en cruz y resucitado por cada uno. Ésta es la razón por la que no podemos quedarnos indiferentes ante la suerte de los hermanos».




    «Es necesario estar dispuestos a «perderse» por el otro en lugar de explotarlo, y a servirlo en lugar de oprimirlo para el propio provecho. El `otro´ –persona, pueblo o nación– no `puede ser considerado´ como un instrumento cualquiera para explotar a bajo coste su capacidad de trabajo y resistencia física, abandonándolo cuando ya no sirve, sino como un semejante nuestro, una ayuda».




    «La solidaridad cristiana entraña que el prójimo sea amado no sólo como «un ser humano con sus derechos y su igualdad fundamental con todos», sino como «la imagen viva de Dios Padre, rescatada por la Sangre de Jesucristo y puesta bajo la acción permanente del Espíritu Santo, como un hermano».




    «La falta de fraternidad entre los pueblos y entre los hombres es una causa importante de la pobreza».




    «Se necesitan políticas dirigidas a atenuar una excesiva desigualdad de la renta».




    «Las graves crisis financieras y económicas –que tienen su origen en el progresivo alejamiento del hombre de Dios y del prójimo, en la búsqueda insaciable de bienes materiales, por un lado, y en el empobrecimiento de las relaciones interpersonales y comunitarias, por otro– han llevado a muchos a buscar el bienestar, la felicidad y la seguridad en el consumo y la ganancia más allá de la lógica de una economía sana».




    «El hecho de que las crisis económicas se sucedan una detrás de otra debería llevarnos a las oportunas revisiones de los modelos de desarrollo económico y a un cambio en los estilos de vida».




    «La crisis actual, con graves consecuencias para la vida de las personas, puede ser, sin embargo, una ocasión propicia para recuperar las virtudes de la prudencia, de la templanza, de la justicia y de la fortaleza».




    «Muchos son los conflictos armados que se producen en medio de la indiferencia general».  




    «Renuncien a la vía de las armas y vayan al encuentro del otro con el diálogo, el perdón y la reconciliación para reconstruir a su alrededor la justicia, la confianza y la esperanza».




    «Mientras haya una cantidad tan grande de armamentos en circulación como hoy en día, siempre se podrán encontrar nuevos pretextos para iniciar las hostilidades. Por eso, hago mío el llamamiento de mis Predecesores a la no proliferación de las armas y al desarme de parte de todos, comenzando por el desarme nuclear y químico».




    «No podemos dejar de constatar que los acuerdos internacionales y las leyes nacionales, aunque son necesarias y altamente deseables, no son suficientes por sí solas para proteger a la humanidad del riesgo de los conflictos armados. Se necesita una conversión de los corazones que permita a cada uno reconocer en el otro un hermano del que preocuparse, con el que colaborar para construir una vida plena para todos».




    «Espero que el empeño cotidiano de todos siga dando fruto y que se pueda lograr también la efectiva aplicación en el derecho internacional del derecho a la paz, como un derecho humano fundamental, pre-condición necesaria para el ejercicio de todos los otros derechos».




    «Las justas ambiciones de una persona, sobre todo si es joven, no se pueden frustrar y ultrajar, no se puede defraudar la esperanza de poder realizarlas. Sin embargo, no podemos confundir la ambición con la prevaricación. Al contrario, debemos competir en la estima mutua. También en las disputas, que constituyen un aspecto ineludible de la vida, es necesario recordar que somos hermanos y, por eso mismo, educar y educarse en no considerar al prójimo un enemigo o un adversario al que eliminar».




    «La fraternidad genera paz social, porque crea un equilibrio entre libertad y justicia, entre responsabilidad personal y solidaridad, entre el bien de los individuos y el bien común. Y una comunidad política debe favorecer todo esto con trasparencia y responsabilidad».




    «Los ciudadanos deben sentirse representados por los poderes públicos sin menoscabo de su libertad. En cambio, a menudo, entre ciudadano e instituciones, se infiltran intereses de parte que deforman su relación, propiciando la creación de un clima perenne de conflicto».




    «Un auténtico espíritu de fraternidad vence el egoísmo individual que impide que las personas puedan vivir en libertad y armonía entre sí».




    «Me gustaría que esto fuese un mensaje de confianza para todos, también para aquellos que han cometido crímenes atroces, porque Dios no quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva».




    «Hemos de pensar en las condiciones inhumanas de muchas cárceles, donde el recluso a menudo queda reducido a un estado infrahumano y humillado en su dignidad humana, impedido también de cualquier voluntad y expresión de redención».




    «La fraternidad tiene necesidad de ser descubierta, amada, experimentada, anunciada y testimoniada. Pero sólo el amor dado por Dios nos permite acoger y vivir plenamente la fraternidad».




    «El necesario realismo de la política y de la economía no puede reducirse a un tecnicismo privado de ideales, que ignora la dimensión trascendente del hombre».
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